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Tomemos el Liceo, tomemos el control de nuestras vidas.

Nosotros también tenemos derecho a exigir.

Mayo de  2006  quedará  seguramente en la historia como   el más grande obsequio que los secundarios  han  realizado al país  en los últimos  treinta años. Se trata de una movilización que  ha ido cobrando  cada vez mayor fuerza y relevancia  por  los  aspectos que ha  tocado   y por  el contagio  que ha logrado  producir en la población.  Muchas personas  en este país han  sentido un profundo  gozo  al  ser al menos expectadores  de un  espectáculo   creativo, novedoso y sin límites. En este sentido la movilización ya ha dado sus frutos, y ¡vaya que frutos!,  más allá de los resultados concretos que,  como se sabe  tendrán que pasar  por la maquinaria del Estado  destinada  a  fraccionar todo lo nuevo,  anularlo, parcializarlo y formularlo  de una manera  que garantice  la nulidad de su efecto. Mediatización  recuperadora  para que, por medio de un álgebra imposible se logre que todo siga igual  aunque no lo parezca: esa es su misión. Pero no todo es recuperable; por eso,  se avanza.

Se trata del movimiento del deseo. Los secundarios, probablemente sin saberlo han dictado cátedra  de lo que es el deseo, de sus regulaciones, de sus cualidades  y sobre todo de su movimiento. No es poca cosa y sobre todo  porque  para  la burocracia gerontocrática  como los secundarios “no están ni ahí”,  resulta   desde esa perspectiva francamente inexplicable los  alcances de su devenir.  El caso es  extraño;  ciertos personeros del  gobierno  no pueden dejar de hablarle  “ a los pendex “  haciéndoles recomendaciones paternalistas, cuando no amenazas veladas,   cuando del “otro lado” de este diálogo de sordos  se toman las cosas muy en serio; tan en serio que es increíble  el jugo que le sacan al lenguaje.  Tan en serio que es concreto.  De muestra un botón: Al ministro del ramo  no le queda de otra que  retroceder e invitar al diálogo “a todos los que quieran venir” . 

Bien,   de  los secundarios llegaron 400... delegados. Por supuesto, no se había previsto   que ocurriera algo por el estilo. 

Los secundarios han mostrado  que el deseo  es productor de deseo. Es el efecto de rebote al azar, en la medida en que algo se hecha a andar,  comienza a crecer  y a extenderse hasta lo impensable. El deseo de hacer crea las  condiciones para seguir haciendo y hacer a su vez cosas distintas cada vez,  con un efecto  de total descolocación  de aquello  que está en su entorno. Producción de producción, se trata de aquello que transita   en lo social. El deseo se autogenera, se autoproduce  maquínicamente. No es un problema de voluntad sino de efectos. Efectos de derrame ya que no puede dejar de colarse  en cualquier dirección contaminando todo a su paso. 

La lógica  de  esta producción  sigue las leyes del azar, de los grandes números, de lo imprevisible, de lo imposible  y hasta de lo impensable. Parece que surge de la nada  y transita  oblicuamente   atravesando lo socio-político, más allá de que  manifiestamente  sea calificado como  no-político.  Pero por su trayectoria  tiene un efecto profundamente político, libertario, autónomo.

Sin embargo,  si bien  su surgimiento  ha sido imprevisible,  era posible   suponer  que  algo se gestaba. La historia no construye trayectorias desde la nada. En el 2001  vimos asombrados  como  en pocos días, los secundarios    comenzaron una movilización  espontánea  alrededor de lo que se llamó el raspe-pase.  En dicha oportunidad,  descubrieron que  si se raspaba  el carnet (al igual que los boletos de lotería) que les  había sido entregado,  aparecía un nombre distinto  al de  aquel que lo había adquirido. La movilización por el pase escolar  llevaba los visos entonces  de un destape  de corruptelas  que  ponían en entredicho tanto a instituciones como a personeros  de las mismas. La propia ministra de la cartera  se quejaba en la prensa  de que  sus interlocutores  en la negociación - los secundarios -  eran siempre distintos  y llegaban  “a titulo personal” (nada de delegados con poder de negociación, la táctica del anonimato los protegía del ....gobierno). Fue el primer intento, habitualmente es posible  encontrar  este tipo de proceso en el registro  de los cambios de lo socio-político.  Pero el segundo movimiento  no es predecible desde el primero,   ha habido aprendizaje social (no individual). El salto  del primer momento al segundo  jamás repite,  marca una diferencia cualitativa y cuantitativa: otros temas, otros tiempos, otro grado de participación, otro nivel de organización, otro grado de conciencia, otra estrategia,  otra actitud, un nuevo ritmo, un discurso más elaborado, un nuevo grado de responsabilidad, etc.  

El deseo de lo secundarios se desterritorializa  permanentemente, en cada  nuevo  desplazamiento  aparece cuestionando  viejas estructuras de poder, sin necesidad de detenerse en  ninguna, de ahí su eficacia.

El movimiento aparece en un inicio como  anti-institucional. Se organiza en base a paros de actividades,  se toman  establecimientos y se prescinde  de las autoridades  de los locales  educacionales. El movimiento se enfrenta así a las autoridades  nacionales de educación mostrando a su vez una organización  distinta  de aquella esperada por el gobierno. Es anti-institucional porque  se desmarca de la legalidad vigente. 

Ahora bien,  hay significativos indicios que dan cuenta de que va mucho mas allá. Se constituye como un movimiento contra-institucional ya que no solamente  se sitúa al margen de la legalidad sino que  propone una nueva  legalidad  y no precisamente  desde el marco previsto por lo jurídico para  su propia modificación. En este sentido hay que considerar:

- La exigencia de  derogar  la LOCE, que es nada menos que la Ley que rige  el ordenamiento educacional  del país desde  el último día de Pinochet como dictador.  Nadie se explica por qué  tienen que venir los secundarios a exigir eso dieciséis años después (la edad de los secundarios) y denunciar  que la LOCE  ha transformado la educación en un negocio y que por medio de ella no se va  a ninguna parte.   Esto lo dicen con  la capacidad de síntesis (principio de condensación)   de la producción del inconsciente institucional:  “Sólo se que no LOCE”.

- Su capacidad organizativa  asombrosa a través de  asambleas  donde se  discute  en profundidad  cada una de sus exigencias. Estas  asambleas   se privan de toda dirigencia. En  rigor no hay  allí liderazgos  en el sentido  que está  acostumbrado  el neoliberalismo  a entenderlos (el líder es el que piensa y los borregos lo siguen). El sistema de  los secundarios  se asienta en  el mecanismo de los portavoces o voceros  revocables en cualquier momento. La innovación   recuerda  lo señalado  por Clastres  para  las sociedades sin historia,  que se cuidan a través de varios instrumentos sociales, de evitar  las concentraciones de poder. En los secundarios es más que claro que el poder lo mantiene  la asamblea  general y que los voceros  cumplen  sólo una función  de la misma. Por tanto, como lo señala  un portavoz   en la TV,  muchas veces tienen que defender ante terceros posiciones  con las que  personalmente  no están de acuerdo, so pena de ser removidos de la función. Toda una concepción   innovadora de lo que es la “dirigencia”, incluso frente a   sindicatos, federaciones, partidos, etc. , que dicen  respetar  los deseos de las bases. Se sienten así sostener una ética  para que los procesos tengan entonces sentido. 

- Una estrategia  de “enfrentamiento”  en la que se buscó sistemáticamente redefinir las palabras  no solamente ironizando con sus sentidos sino otorgándoles  otros  nuevos y creativos. Por ejemplo, el día del paro nacional  el acuerdo fue quedarse dentro de las instalaciones. Fue posible ver carteles  que bajo el anuncio “Estamos en clase”  daban cuenta  de la paradoja: Aprendemos   solos, sin profesores; y por otro lado, aprendemos cuando dicen que no aprendemos; el paro es para estudiar lo  cual significa  que  cuando estamos en clases regulares, en realidad, por las deficiencias del sistema, es como si estuviésemos de paro. Aprender no es memorizar, aprender es discutir, pensar.

Por todo lo señalado, el movimiento de los secundarios  se presenta como una propuesta innovadora  de un nuevo orden social. Da cuenta  de una manera de “hacer institución” radicalmente  diferente a aquella  que  promueve el Estado  implantándola hegemónicamente. Se trata de mostrar  que la sociedad se puede organizar de otra manera  y que  el Estado que “sufrimos” ( Jornada  escolar completa, estres, tensiones laborales,  burn-out, depresión, enfermedades psicosomáticas, etc.)   es una de tantas posibilidades  y no tienen nada que ver con  la “evolución natural” de la sociedad  como se pretende hacer creer,  bajo la ideología de un modelo único (como si no hubiese otros posibles)  que se legitima. Una organización de la sociedad  que  se construya sobre el principio  de que el poder  no debe ser delegado para siempre ( inamovilidad de los cargos) , que es posible  suprimir buena parte de la burocracia y que en consecuencia la organización resulta  más productiva,  eficiente y  productora de mejor salud mental para todos. 

En este sentido, otra de las características visibles del deseo de los secundarios  tiene que ver con el humor: Al fin  vemos secundarios contentos, alegres, contagiosamente interesados en sus (nuestros) problemas cotidianos y felices de hacer, de producir ideas que se materializan  en todo lo que implica la movilización. Es una curiosidad (deseo de saber)  feliz, es un participar gustoso y agradable,  es un movimiento  sin límites, rompiendo las barreras  de normativas castrantes, comenzando por el pensamiento mismo como puede verse en sus carteles y escritos.  Se ha roto el  gris de la cotidianeidad  mecánica y  el aire fresco  ha limpiado la contaminación  de la tontería  economicista  que a diario nos tortura  desde los medios. Han vuelto a poner las discusiones  de pie, centrando el tema en lo  político. 

El movimiento del deseo es gozoso y este devenir  atrapa, incorpora a los  paralizados a través de una invitación, tácita, amable. Cómo explicar  sino  la necesidad  que ha ido surgiendo en diversos sectores  de  hacerse presente a través de declaraciones, manifestaciones, contribuciones  y demás. Es la necesidad de sentirse partícipe de algo rico  en gestación. Es probable que nadie se quiera perder  el momento mítico de estar allí, cuando hay algo que ¡¡Por fin  vale la pena!!!!

Porque  el deseo de los secundarios,   al igual que la ola que se forma en los estadios de fútbol,  progresivamente los incorpora a todos,  más allá de las  afiliaciones partidarias de grupos  y subgrupos  que pudieran o no estar de acuerdo  con ciertos aspectos. De hecho, otros sectores  educacionales  ya se unieron, universitarios,  profesores, académicos,  y hasta - por qué no - escolares (educación primaria)  que  también  han discutido  acerca de su implicación. No necesito señalar que hay amplios sectores políticos que coinciden  con los análisis de los secundarios por motivos ideológicos,  pero lo importante no es eso sino el efecto  de atrapamiento que el deseo movilizado en lo socio-político   produce. Mejor no imaginar lo que pueda ocurrir cuando a corto plazo, trabajadores y obreros resuelvan  también adherirse al movimiento. Porque  el deseo, a no dudarlo, es acción.

Nota:

Estas reflexiones fueron escritas  el miércoles 31 de mayo. Esa noche se acercaron los trabajadores de la salud  para manifestar  su adhesión y agregar  a la demanda educacional “ La educación y la salud por el suelo”, primer gremio  que explicitó  su incorporación al movimiento. Luego se supo que la Presidenta estuvo reunida  con la central obrera.

Todo ello con miras al Gran Paro Nacional fijado por los secundarios para el lunes 5 de junio. Otra característica de estos procesos es la rapidez con que se dan los cambios; todo  análisis  es siempre superado por los acontecimientos.

